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Esta investigación estudia las posibles diferencias de género en una muestra de 176 chicos y 
chicas adolescentes con consumo abusivo de drogas que recibían tratamiento en un Centro 
de Tratamiento Ambulatorio, para ello analiza distintos factores psicosociales (personales, 
familiares y sociales) que pueden estar influyendo de forma diferencial en el consumo de 
drogas. Las pruebas de efectos inter-sujetos realizadas indicaron que las chicas adolescentes 
consumidoras de drogas presentan mayor nivel de empatía, más sintomatología depresiva, 
mayor comunicación ofensiva con padres y madres, menor comunicación abierta con padres, 
mayor comunicación evitativa con padres, poco sentimiento de cohesión familiar, mayor 
percepción de conflictividad familiar y menor participación comunitaria en comparación 
con chicos consumidores de drogas. Estos resultados facilitan parte de la comprensión del 
fenómeno de las drogodependencias en la adolescencia y de sus diferencias en cuanto al 
género, y por tanto este conocimiento puede ser válido para que los y las profesionales 
implicados en la intervención con adolescentes con problemas de consumo de drogas 
puedan innovar en actuaciones diferenciales, y puedan adaptarse a las necesidades de las 
personas según su género.
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This research studies the possible gender differences in a case study of  176 adolescent 
boys and girls with abusive drug use who were treated in an Outpatient Treatment Centre; 
it analyses different psychosocial factors (personal resources, family variables and social 
variables) that can influence drug use differently. The inter-subject effect tests indicate 
that the teen girls who use illegal drugs have a higher level of  empathy, more depressive 
symptoms, a greater offensive,  less open communication with both parents,  a greater 
avoidant communication with fathers, misunderstanding of  family cohesiveness, a greater 
perception of  family conflict and less community participation compared to adolescent boys 
who abuse illegal drugs. These results facilitate part of  the understanding of  the problem 
of  drug addiction in adolescence and its differences of  gender; therefore,  the conclusion 
drawn can be useful so that the professionals involved in the intervention with adolescents 
with drug use problems can innovate in differential actions and can adapt to the needs of  
people according to their gender.
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1. INTRODUCCIÓN

El consumo de drogas y los problemas 
que se derivan del él han cambiado radical-
mente en los últimos años, y en la actualidad 
se sigue considerando uno de los problemas 
más importante y preocupante en la ma-
yoría de las sociedades modernas. Hace ya 
varias décadas se han puesto en marcha nu-
merosas investigaciones destinadas a com-
prender este fenómeno de tanta magnitud. 
Las cuestiones más estudiadas han sido las 
relacionadas con los factores biológicos, 
psicológicos y sociales que determinan las 
drogodependencias, puntos claves en la ma-
yoría de las investigaciones llevadas a cabo. 
Moral, Rodríguez y Ovejero (2010) en sus 
estudios sobre el consumo juvenil de drogas 
destacan que éste está determinado por la 

interrelación de variables personales, fami-
liares, escolares y psicosociales.

El aumento y la prevalencia del consumo 
de drogas en el colectivo femenino en ge-
neral suscitó, hace ya algunos años, la curio-
sidad y el interés de la comunidad científica 
por conocer cuáles eran los factores asocia-
dos a este cambio. De hecho, la literatura 
existente sobre el consumo de drogas des-
de la perspectiva de género es relativamen-
te reciente. Las investigaciones que se han 
realizado no sólo reconocen la gravedad del 
consumo problemático de drogas en las mu-
jeres, sino que también observan diferencias 
en sus usos y consecuencias. 

En general, el análisis de los datos publi-
cados en los diversos Observatorios sobre 
la drogas (europeo, español y andaluz) per-
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mite afirmar que los hombres consumen 
más drogas ilícitas que las mujeres y por ello, 
tradicionalmente, los trastornos adictivos 
han sido considerados como enfermedades 
de la población masculina. Sin embargo, se 
constata que en los últimos tiempos el con-
sumo de drogas en el colectivo femenino ha 
ido en aumento. 

El contexto social va cambiando, y con 
ello los papeles prescritos por los estereo-
tipos de género que tienen su repercusión 
en el consumo de sustancias. De esta for-
ma, la mujer que se va equiparando al hom-
bre en muchos aspectos sociales, también 
lo hace en la asunción de riesgos. Si hasta 
hace relativamente poco la mujer poseía 
por su propia condición femenina, un fac-
tor protector frente al abuso de sustancias 
legales e ilegales, en estos momentos y con 
respecto a algunas sustancias (alcohol, ta-
baco o psicofármacos), esta condición se 
constituye como un factor de riesgo ya que 
el uso experimental de algunas drogas es 
mayor en este colectivo. Una igualdad mal 
entendida entre los géneros ha colocado 
a la mujer en situaciones de riesgo frente 
al consumo de drogas que anteriormente 
afectaban casi exclusivamente a los hom-
bres, por lo tanto habrá que hacer los cam-
bios necesarios para realizar un abordaje 
integral del problema de las drogodepen-
dencias en las mujeres.

En nuestro país, el enfoque de las di-
ferencias de género ha tenido un tardío y 
lento desarrollo en el estudio de las dro-
godependencias. El consumo de drogas en 
las mujeres generalmente se ha considera-
do un fenómeno menos prevalente que en 
los hombres, y las prácticas de intervención 
han tendido a homogeneizar tratamientos 
para hombres y mujeres como si ambos tu-

vieran las mismas necesidades, sin tener en 
cuenta que los patrones de consumo y las 
causas y consecuencias afectan de maneras 
diferentes.

Por otro lado, el aumento del consumo 
de drogas entre los adolescentes, y más 
concretamente entre las adolescentes, es 
el fenómeno más claramente observado en 
los últimos estudios epidemiológicos. Ac-
tualmente, se está favoreciendo el uso dro-
gas con un carácter recreativo asociado a 
efectos reforzadores de diversión, evasión, 
desinhibición, relación y experimentación 
de placer. Según Aláez, Madrid y Antona 
(2003), la evolución del consumo de drogas 
ilegales en la población adolescente se ca-
racteriza por la creciente presencia social de 
su uso, un inicio cada vez más precoz, el po-
liconsumo, la incorporación en igualdad de 
las mujeres, el consumo de fin de semana, la 
asociación con el ocio nocturno y la utiliza-
ción de espacios públicos, principalmente la 
calle, para su consumo. 

El consumo abusivo de drogas en la ado-
lescencia representa un problema grave que 
interfiere en el adecuado desarrollo psico-
social de la persona y afecta a las distintas 
áreas vitales. Diversas variables personales 
y psicosociales parecen encontrarse en es-
trecha relación con el uso y abuso de drogas 
legales e ilegales durante la adolescencia. 

La autoestima destaca como principal 
recurso personal y social en relación con 
el ajuste psicosocial y el bienestar del ado-
lescente. En concreto, se ha señalado que 
los adolescentes que tienen un concepto 
favorable de sí mismos, son capaces de es-
tablecer unas adecuadas relaciones con sus 
iguales, perciben el apoyo de sus padres, 
y manifiestan menos dificultades durante 
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este período evolutivo (Musitu, Buelga, Lila 
y Cava, 2001). Los trabajos de Fuentes, 
García, García y Lila (2011) apoyan la idea 
de que el autoconcepto es un constructo 
estrechamente relacionado con el ajuste 
psicosocial en la adolescencia, una buena 
competencia personal y menos problemas 
comportamentales. 

Calvete y Estévez (2009) en sus inves-
tigaciones sobre el consumo de drogas en 
adolescentes encuentran que los aconte-
cimientos estresantes están asociados sig-
nificativamente. Numerosos estudios han 
demostrado que el estrés vital predice el 
consumo de drogas en adolescentes, en 
particular los acontecimientos vitales ne-
gativos (Arellanez, Díaz, Wagner y Pérez, 
2004; Unger et ál., 2001); y que la con-
ducta violenta habitual es una de las va-
riables que mejor predicen el consumo de 
sustancias en menores (Contreras, Molina 
y Cano, 2012).

Por otro lado, los trabajos científicos que 
profundizan en las diferencias de género 
ponen de manifiesto que las chicas poseen 
peor autoconcepto que los chicos, por lo 
que éstas tenderán a mostrar una autoes-
tima más baja, una menor autoconfianza 
y una peor aceptación de su imagen física 
(Amezcua y Pichardo, 2000). 

En el metaanálisis realizado por Pin-
quart y Sorensen (2001) sobre las dife-
rencias de género en la satisfacción con 
la vida se evidenciaron diferencias signifi-
cativas, ya que los hombres presentaban 
mayores niveles de satisfacción que las 
mujeres. Además, en general las mujeres 
presentan mayor nivel de empatía que los 
hombres (Garaigordobil 2006; Eisenberg, 
Miller, Shell, McNalley y Shea, 1991) por 

lo que se espera de ellas que muestren 
más comportamientos acordes a las nor-
mas y conductas sociales positivas.

Dentro del desarrollo de los recursos 
psicosociales que permiten al adolescente 
afrontar con éxito los cambios asociados 
a esta etapa evolutiva, la familia tiene un 
papel determinante, ya que continúa sien-
do un referente importante para los ado-
lescentes (Parke, 2004). Son numerosos 
los estudios en los que se ha constatado la 
influencia que la familia ejerce en los hijos 
e hijas adolescentes tanto en su adecuado 
ajuste psicosocial como en su implicación 
en conductas problemáticas como el con-
sumo de drogas ilegales (Parker y Benson, 
2004; Martínez, Fuertes, Ramos y Hernán-
dez, 2003). Una de las conclusiones más 
aceptadas en la literatura revisada es que 
unas relaciones familiares positivas en las 
que predominan la vinculación emocional 
actúan como mecanismo de prevención en 
el consumo de drogas (Nuez, Lila y Mu-
situ, 2002). Catanzaro y Laurent (2004) 
hallaron que un elevado apoyo familiar 
se asocia negativamente con el consumo 
de alcohol y otras drogas, y una percep-
ción parental de ausencia de afecto y de 
aceptación puede ser un factor crítico que 
favorezca el consumo de drogas del hijo 
y/o hija. Recientemente Molero, Pérez, 
Gázquez y Barragán (2017) encuentran en 
sus investigaciones sobre el perfil de ado-
lescentes consumidores de drogas, que los 
consumidores de cannabis son los que per-
ciben menor apoyo familiar. 

Otros estudios evidencian que la capaci-
dad de comunicación y de discusión de los 
conflictos en la familia cumplen funciones 
protectoras frente al consumo de drogas 
(Campart y Scandroglio, 1998), mientras 
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que la ausencia de comunicación paterno-
filial o pautas negativas de comunicación, 
así como un clima familiar conflictivo son 
considerados factores facilitadores para la 
conducta de consumo de drogas (Velas-
co, 2000). Las malas relaciones familiares 
y la falta de diálogo y comunicación están 
en la base del consumo de drogas ilícitas 
de muchas adolescentes (Navarro, 2000). 
Cid y Pedrão (2011) concluyen que entre 
los factores de mayor riesgo relacionados 
con el consumo de drogas en adolescentes 
se encuentran las dificultades de comunica-
ción intrafamiliar y el tipo y características 
de la familia, señalando que las variables 
familiares que más frecuentemente se re-
lacionan con el consumo de drogas son un 
clima familiar negativo (estrés, negatividad, 
rechazo), un conflicto familiar excesivo 
(hostilidad), exceso de protección y falta 
de comunicación adecuada.

Existen pocos estudios respecto a las di-
ferencias que se manifiestan en el consumo 
problemático de drogas entre hombres y 
mujeres. No obstante, resulta más sorpren-
dente la escasez de estudios en los que se 
analizan de forma específica las posibles di-
ferencias en los factores de riesgo para el 
consumo de drogas en la adolescencia, pese 
a que es ampliamente reconocida como una 
etapa de cambios profundos en los ámbitos 
físico, cognitivo, social y familiar (Steinberg 
y Morris, 2001), y que en estos cambios 
existen diferencias de género. Esto contra-
dice las actuales líneas de intervención que 
marca el enfoque de género, cada vez más 
imprescindible a la hora de diseñar políti-
cas y acciones preventivas. Actualmente, 
se constata un interés creciente por evaluar 
los programas de prevención y tratamiento, 
para indagar en la necesidad de diseñar pro-

gramas específicos dirigidos básicamente a 
chicas, ya que existe una mayor vulnerabi-
lidad biológica en las chicas a los efectos de 
las drogas, y los expertos defienden la idea 
de que chicos y chicas deben recibir inter-
venciones ajustadas a aquellos factores de 
riesgo específicos de cada género.

El objetivo de esta investigación es es-
tudiar las posibles diferencias de género 
en los factores de riesgo para el consumo 
de drogas de chicos y chicas adolescentes, 
analizando distintos factores psicosociales 
que pueden estar influyendo de forma dife-
rencial. Se trata de ampliar el conocimiento 
sobre la incidencia de algunas variables psi-
cosociales en el consumo de drogas durante 
la adolescencia, tales como el autoconcepto 
(académico y social), la empatía, la satisfac-
ción con la vida, el nivel de soledad, el índice 
de depresión, el nivel estrés, el clima social 
familiar (cohesión, expresividad y conflicto), 
la comunicación familiar (abierta, ofensiva y 
evitativa), el apoyo social (integración co-
munitaria, participación comunitaria, apoyo 
social en los sistemas informales y apoyo so-
cial en los sistemas formales), la autoridad 
institucional (actitud positiva hacia la trans-
gresión de normas sociales y para actitud 
positiva hacia la autoridad) y las conductas 
violentas en la escuela (agresión manifiesta 
pura, reactiva e instrumental, y agresión re-
lacional pura, reactiva e instrumental), pro-
fundizando fundamentalmente en el análisis 
de las posibles diferencias que pueden exis-
tir en cuanto al género de los adolescentes. 

En definitiva, se pretende conocer la rea-
lidad personal, familiar y social del consumo 
de drogas de la población femenina adoles-
cente e identificar algunas de las claves fun-
damentales del fenómeno. Este último es un 
aspecto que puede tener importantes impli-
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caciones en el desarrollo de programas de 
intervención y/o prevención. Por lo tanto, 
la propuesta de este estudio es avanzar en 
el conocimiento de este ámbito de estudio, 
examinando la influencia del género en el 
abuso de drogas durante la etapa evolutiva 
de la adolescencia, imprescindible para rea-
lizar aportaciones que ayuden a la compren-
sión de esta problemática y a subsanar las 
carencias existentes.

Las hipótesis planteadas fueron:

1.	 Las adolescentes consumidoras de dro-
gas presentan menos recursos psicoso-
ciales que los adolescentes consumido-
res de drogas.

2.	 Las adolescentes consumidoras de dro-
gas tienen más dificultades de comuni-
cación familiar, percepción de falta de 
apoyo y un clima familiar más conflictivo 
que los adolescentes consumidores de 
drogas.

3.	 Las adolescentes consumidoras de dro-
gas indican más dificultades de integra-
ción y participación social, y menos apo-
yos sociales, transgresión de normas y 
de la autoridad y niveles más alto de 
agresión manifiesta y reactiva en com-
paración con los adolescentes consumi-
dores de drogas.

2. MATERIALES Y MÉTODO

Participantes

La muestra estuvo compuesta por 176 
chicos y chicas adolescentes con consumo 
abusivo de drogas que recibían tratamiento 
en un Centro de Tratamiento Ambulatorio 
especializado para esta problemática. El 

81,8% eran chicos y el 18,2% chicas. Tenían 
edades comprendidas entre los 14 y 21 años 
( x =18,2 y Sx=1,8). 

En cuanto al nivel educativo, los adoles-
centes tenían diferentes niveles de estudios: 
8,5% Educación Primaria, el 27,3% 1º y 2º 
Educación Secundaria Obligatoria, 48,3% 
3º y 4º Educación Secundaria Obligatoria y 
15,9% Bachillerato.

La mayoría de los adolescentes vivían 
con su padre y con su madre (63,6%), el 
resto vivía sólo con su madre, sólo con su 
padre o con su madre o padre por tempo-
radas (25%) o con otros familiares u otras 
personas que no son familiares (11,4%).

El consumo de distintas drogas y alco-
hol de los adolescentes chicos y chicas se 
presenta en la figura 1. Se evidenció que el 
consumo más habitual de drogas tanto en 
chicos como en chicas es de cannabis segui-
do por cocaína. Además, los datos indicaron 
que el consumo habitual de cannabis es ma-
yor en chicas que en chicos, y el consumo de 
cocaína mayor en chicos que en chicas. 

Por último, la mayoría de los chicos y chi-
cas adolescentes normalmente consumían 
más de una droga, 84,7% y 71,9% respec-
tivamente; evidenciándose que tanto chicos 
como chicas eran en su gran mayoría poli-
consumidores. 

Instrumentos

La selección de instrumentos ha estado 
guiada por los objetivos de la investigación 
en un intento de cubrir la información nece-
saria de cada una de las variables objeto de 
estudio. A continuación se presentan los ins-
trumentos con sus coeficientes de fiabilidad.
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Respecto a los recursos personales, los ins-
trumentos utilizados fueron:

−	 Escala de autoconcepto de García y 
Musitu (1999). De esta escala se extra-
jo la medición del autoconcepto aca-
démico y social (el coeficiente alfa de 
Cronbach es de 0,965 para autocon-
cepto académico/laboral y 0,901 para 
autoconcepto social).

−	 Índice de empatía para adolescentes de 
Bryant (1982). Mide la empatía apor-
tando un índice general (el coeficiente 
alfa de Cronbach es de 0,77).

−	 Escala de satisfacción con la vida de Die-
ner, Emmons, Larsen y Griffin (1985). 
Ofrece un índice general de satisfac-
ción con la vida (el coeficiente alfa de 
Cronbach es de 0,74).

−	 Escala de soledad de Russel (1986). 
Evalúa el nivel de soledad experimenta-

do (el coeficiente alfa de Cronbach es 
de 0,91).

−	 Cuestionario de evaluación de la sinto-
matología depresiva de Radloff (1977). 
Aporta un índice de depresión (el co-
eficiente alfa de Cronbach es de 0,82). 

−	 Cuestionario de estrés percibido de 
Cohen, Kamarck y Mermelstein (1983). 
Valora el estrés percibido (el coeficiente 
alfa de Cronbach es de 0,59). 

En cuanto al contexto familiar, los instru-
mentos usados fueron:

−	 Cuestionario de comunicación familiar 
de Barnes y Olson (1982). Presenta 
una estructura factorial de tres facto-
res comunicacionales: comunicación 
abierta, comunicación ofensiva y co-
municación evitativa para el padre y la 
madre separadamente (los coeficientes 
alfa de Cronbach son de 0,90 para co-

Figura I. Drogas de consumo habitual
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municación abierta, 0,70 para comuni-
cación ofensiva y 0,65 para comunica-
ción evitativa). 

−	 Escala de clima social familiar de Moos, 
Moos y Trickett (1984). Evalúa la di-
mensión de relaciones compuesta por 
tres subescalas del clima social familiar: 
cohesión, expresividad y conflicto (los 
coeficientes alfa de Cronbach son de 
0,93 para cohesión, 0,91 para expresi-
vidad y 0,91 para conflicto).

Por último, para el contexto social se utilizó:

−	 Cuestionario de apoyo social comu-
nitario de Gracia, Herrero y Musitu 
(2002). Mide cuatro aspectos distintos 
del apoyo social: integración comuni-
taria, participación comunitaria, apoyo 
social de los sistemas formales y apo-
yo social de los sistemas informales 
(los coeficientes alfa de Cronbach son 
es 0,69 para integración comunitaria, 
0,65 para participación comunitaria, 
0,86 para apoyo social de los sistemas 
informales y 0,67 para apoyo social de 
los sistemas formales).

−	 Cuestionario de actitud hacia la auto-
ridad institucional de Reicher y Emler 
(1985). Valora dos aspectos actitudi-
nales diferentes: actitud positiva ha-
cia la transgresión de normas sociales 
y actitud positiva hacia la autoridad 
institucional (los coeficientes alfa de 
Cronbach: de 0,765 para actitud po-
sitiva hacia la transgresión de normas 
sociales y de 0,69 para actitud positiva 
hacia la autoridad).

−	 Escala de conducta violenta en la es-
cuela de Little, Henrich, Jones y Hawley 
(2003). Evalúa seis aspectos distintos 

de la conducta violenta: agresión ma-
nifiesta pura, agresión manifiesta reac-
tiva, agresión manifiesta instrumental, 
agresión relacional pura, agresión re-
lacional reactiva y agresión relacional 
instrumental (los coeficientes alfa de 
Cronbach son 0,70 para agresión ma-
nifiesta pura, 0,80 para agresión mani-
fiesta reactiva, 0,82 para agresión ma-
nifiesta instrumental, 0,56 para agre-
sión relacional pura, 0,68 para agresión 
relacional reactiva y 0,72 para agresión 
relacional instrumental). 

Procedimiento

Los chicos y chicas adolescentes que par-
ticiparon en esta investigación realizaban en 
esos momento un programa de tratamien-
to por sus problemas de uso y/o abuso de 
drogas y/o alcohol en un Centro de Trata-
miento Ambulatorio especializado situado 
en Sevilla.

Al inicio de la investigación se contactó 
con el equipo directivo del centro con el 
fin de explicar los objetivos principales del 
estudio y solicitarles su participación volun-
taria. Además, con el mismo fin, se realizó 
una reunión informativa con el resto de los 
trabajadores y trabajadoras. Se acordó un 
calendario para la aplicación de la batería de 
instrumentos de forma colectiva en función 
de la asistencia al centro de los chicos y chi-
cas adolescentes. 

Previamente a que los adolescentes chi-
cos y chicas consumidores de drogas com-
pletaran la batería de cuestionarios, se les 
informó de la investigación, se les motivó 
para que participaran y se les solicitó por 
escrito el consentimiento informado, tanto 
a los chicos y chicas participantes como a 



63Revista Española
de

Drogodependencias 45 (3) 2020

Estrella Fátima Rueda Aguilar

sus padres y/o madres cuando eran me-
nores de edad. La colaboración de los 
adolescentes y de los padres, en todos los 
casos, fue consentida y voluntaria, y no se 
administró ningún cuestionario sin haber 
obtenido previamente los permisos co-
rrespondientes. Además, en ningún caso se 
solicitó datos personales que permitieran 
la identificación de la persona que respon-
día, por lo que la confidencialidad de la in-
formación y el anonimato fueron siempre 
preservados.

Durante la aplicación de la batería de 
cuestionario, una investigadora convenien-
temente formada en la aplicación y correc-
ción de las pruebas explicó a los chicos y 
chicas adolescentes el interés y los objeti-
vos de la investigación, así como el carácter 
voluntario y anónimo de su participación. 
A continuación se describieron brevemen-
te el tipo de preguntas y las distintas escalas 
de respuesta. Se entregó a cada adolescen-
te un cuadernillo con todos los instrumen-
tos. La investigadora estuvo presente du-
rante todo el proceso de cumplimentación 
de los instrumentos para resolver las du-
das de los chicos y chicas adolescentes y 
supervisar que la batería se cumplimentara 
adecuadamente. El tiempo de aplicación de 
la batería de instrumentos fue de una hora 
aproximadamente.

Análisis de datos

Para llevar a cabo los análisis estadísti-
cos se utilizó el programa informático IBM 
SPSS Statistics, en su versión 24.0. Con 
los análisis se plantea indagar en las de las 
variables personales, familiares y sociales, 
comparando adolescentes chicos consu-
midores de drogas con adolescentes chicas 

consumidoras a través de las correspon-
dientes pruebas de contractes. El intervalo 
de confianza establecido para los análisis 
estadísticos fue del 95%, con un nivel de 
significación igual o menor a 0,05.

3. RESULTADOS

A continuación se analizan las diferen-
cias en cuanto a los recursos personales, 
las variables familiares y las variables so-
ciales en el grupo de adolescentes consu-
midores de drogas teniendo en cuenta la 
variable género. 

Recursos personales

En la tabla 1 se muestran los descriptivos 
de las variables autoconcepto (académico 
y social), satisfacción con la vida, empatía, 
estrés percibido, sintomatología depresiva y 
soledad en función del género de los adoles-
centes consumidores de drogas. 

Las pruebas de efectos inter-sujetos de 
las variables autoconcepto académico, au-
toconcepto social, satisfacción con la vida, 
empatía, estrés percibido, sintomatología 
depresiva y soledad indican que existen 
diferencias estadísticamente significativa 
entre adolescentes chicos y chicas consu-
midores de drogas en la variable empatía 
(F1,174=20,366, p<0,05) y en la variable sin-
tomatología depresiva (F1,174=6,131, p<0,05). 
Las chicas adolescentes consumidoras de 
drogas presentan mayor nivel de empatía 
y más sintomatología depresiva, e igual ni-
veles de autoconcepto académico y social, 
satisfacción con la vida, estrés percibido y 
soledad que los chicos adolescentes consu-
midores de drogas.
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Variables familiares

Comunicación familiar

En la tabla 2 se presentan los descriptivos 
de la variable tipos de comunicación familiar 
con padre y madre.

Las pruebas de efectos inter-sujetos 
muestran diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre chicos y chicas adolescen-
tes consumidoras de drogas en Comunica-
ción ofensiva Madre (F1,174=7,949, p<0,05), 

Comunicación abierta Padre (F1,174=6,308, 
p<0,05), Comunicación ofensiva Padre 
(F1,174=5,511, p<0,05) y Comunicación evi-
tativa Padre (F1,174=7,956, p<0,05). Las chi-
cas adolescentes consumidoras de drogas 
indican una comunicación más ofensiva con 
sus madres y con sus padres, una comuni-
cación más evitativa con sus padres, me-
nor comunicación abierta con sus padres e 
igual comunicación abierta y evitativa con 
sus madres en comparación con los chicos 
adolescentes consumidores de drogas.

Tabla I. Descriptivos de las variables recursos personales en función del género de los ado-
lescentes consumidores de drogas

GÉNERO

AUTOCONCEPTO
SATISF.VIDA EMPATÍA ESTRÉS DEPRESIÓN SOLEDAD

ACADÉMICO SOCIAL

x  (Sx) x  (Sx) x  (Sx) x  (Sx) x  (Sx) x  (Sx) x  (Sx)

CHICO 1,9 (0,7) 2,1 (0,5) 2,3 (0,6) 2,8 (0,3) 2,5 (0,6) 2,5 (0,6) 2,2 (0,5)

CHICA 1,8 (0,8) 2 (0,8) 2,1 (0,5) 3,1 (0,3) 2,6 (0,4) 2,9 (0,6) 2,3 (0,5)

TOTAL 1,9 (0,7) 2,1 (0,5) 2,3 (0,6) 2,8 (0,3) 2,6 (0,5) 2,6 (0,6) 2,2 (0,5)

Tabla 2. Descriptivos de la variable comunicación familiar en función del género de los ado-
lescentes consumidores de drogas

GÉNERO

COMUNICACIÓN

ABIERTA 
MADRE 

x  (Sx)

OFENSIVA 
MADRE 

x  (Sx)

EVITATIVA 
MADRE 

x  (Sx)

ABIERTA 
PADRE 

x  (Sx)

OFENSIVA 
PADRE 

x  (Sx)

EVITATIVA 
PADRE 

x  (Sx)

CHICO 3,6 (0,9) 2,5 (0,8) 3 (0,6) 3,3 (1) 2,5 (1) 2,9 (0,7)

CHICA 3,3 (0,8) 3,1 (0,9) 3,1 (0,6) 2,7 (1) 3 (0,9) 3,4 (0,6)

TOTAL 3,6 (0,9) 2,6 (0,8) 3 (0,6) 3,2 (1) 2,6 (1) 3 (0,7)
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Clima social familiar

En la tabla 3 se exponen los descriptivos 
de la variable clima social familiar: cohesión, 
expresividad y conflicto.

Las pruebas de efectos inter-sujetos 
evidencian diferencias estadísticamente 
significativas entre chicos y chicas adoles-
centes consumidoras de drogas en Co-
hesión (F1,174=13,465, p<0,05) y Conflicto 
(F1,174=6,242, p<0,05). Las chicas adoles-
centes consumidoras de drogas perciben 
mayor conflicto familiar, menor cohesión 
familiar y mismo nivel de expresividad en los 
afectos en comparación a los chicos adoles-
centes consumidores de drogas.

Variables sociales

Apoyo social comunitario

En la tabla 4 se presentan los descriptivos 
de la variable apoyo social comunitario: in-
tegración comunitaria, participación comu-
nitaria, apoyo social informal y apoyo social 
formal.

La prueba de efectos inter-sujetos lle-
vada a cabo indica que existen diferencias 
estadísticamente significativas entre chicos 
y chicas adolescentes consumidoras de dro-

gas en la dimensión Participación comunitaria 
(F1,174=6,724, p<0,05). Se observan en chi-
cas adolescentes consumidoras de drogas 
niveles inferiores de participación comunita-
ria y niveles similares en integración comu-
nitaria y apoyo social formal e informal en 
comparación con chicos adolescentes con-
sumidores de drogas.

Actitud hacia la autoridad

En la tabla 4 se muestran los descriptivos 
de la variable actitud hacia la autoridad: ac-
titud hacia la transgresión y actitud positiva 
hacia la autoridad.

La prueba de efectos inter-sujetos lleva-
da a cabo indica que no existen diferencias 
estadísticamente significativas entre chicos y 
chicas adolescentes consumidoras de dro-
gas en Actitud hacia la autoridad. Por tanto, 
tanto chicos como chicas adolescentes tie-
nen la misma actitud hacia la trasgresión y 
hacia la autoridad.

Conducta violenta en la escuela

Los descriptivos de esta variable conduc-
ta violenta en la escuela se exponen en la 
tabla 5: violencia manifiesta pura, reactiva e 
instrumental y violencia relacional, reactiva 
e instrumental.

Tabla 3. Descriptivos de la variable clima social familiar en función del género de los adoles-
centes consumidores de drogas

GÉNERO
COHESIÓN

x  (Sx)

EXPRESIVIDAD

x  (Sx)

CONFLICTO

x  (Sx)

CHICO 1,3 (0,3) 1,4 (0,2) 1,3 (0,2)

CHICA 1,1 (0,3) 1,4 (0,2) 1,5 (0,2)

TOTAL 1,3 (0,3) 1,4 (0,2) 1,3 (0,2)
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La prueba de efectos inter-sujetos rea-
lizada con la variable Conducta violenta en 
la escuela indica que no existen diferen-
cias estadísticamente signif icativas entre 
chicos y chicas adolescentes consumido-
res de drogas. Se pone de manifiesto que 
chicos y chicas adolescentes consumi-
dores de drogas tienen niveles similares 
de violencia manifiesta (pura, reactiva e 
instrumental) y violencia relacional (pura, 
reactiva e instrumental).

4. DISCUSIÓN Y 
CONCLUSIONES

Este estudio ha pretendido poner de 
manifiesto qué variables personales (auto-
concepto, empatía, satisfacción con la vida, 
soledad, sintomatología depresiva y estrés), 
qué variables familiares (clima de apoyo fami-
liar y comunicación familiar) y qué variables 
sociales (apoyo social, actitud hacia la auto-
ridad institucional y conductas violentas en 

Tabla 4. Descriptivos de las variables apoyo social comunitario y actitud hacia la autoridad en 
función del género de los adolescentes consumidores de drogas

GÉNERO

INTEGRACIÓN
COMUNITARIA

x  (Sx)

PARTICIPACIÓN
COMUNITARIA

 x  (Sx)

APOYO SOCIAL ACTITUD

INFORMAL

x  (Sx)

FORMAL

x  (Sx)

TRANSGRESIÓN

x  (Sx)

POSITIVA 
AUTORIDAD

x  (Sx)

CHICO 3 (0,7) 2,1 (0,6) 2,8 (0,6) 2,5 (0,7) 2,1 (0,8) 2,2 (0,6)

CHICA 2,7 (0,8) 1,7 (0,5) 2,6 (0,7) 2,4 (0,7) 2 (1) 2,1 (0,6)

TOTAL 2,9 (0,7) 2 (0,6) 2,8 (0,7) 2,5 (0,7) 2,1 (0,8) 2,2 (0,6)

Tabla 5. Descriptivos de la variable conducta violenta en la escuela en función del género de 
los adolescentes consumidores de drogas

GÉNERO

VIOLENCIA MANIFIESTA VIOLENCIA RELACIONAL

PURA

x  (Sx)

REACTIVA

x  (Sx)

INSTRUMENTAL

x  (Sx)

PURA

x  (Sx)

REACTIVA

x  (Sx)

INSTRUMENTAL

x  (Sx)

CHICO 1,9 (0,5) 2,4 (0,7) 1,6 (0,5) 1,5 (0,4) 2 (0,5) 1,6 (0,5)

CHICA 1,6 (0,4) 2,1 (0,7) 1,4 (0,5) 1,4 (0,4) 2,1 (0,5) 1,4 (0,4)

TOTAL 1,8 (0,5) 2,4 (0,7) 1,6 (0,5) 1,5 (0,4) 2 (0,5) 1,6 (0,5)
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la escuela) están implicadas principalmente 
en el consumo de drogas de la población 
femenina, resaltando qué variables comunes 
y qué variables diferenciales existen en la 
población de adolescentes consumidores de 
drogas por ser chico o chica.

En cuanto a los recursos personales, los 
resultados obtenidos no corroboran gran 
parte de la hipótesis planteada, ya que no se 
encuentran diferencias en la mayoría de las 
variables personales planteadas, y únicamen-
te se ponen de manifiesto diferencias en la 
capacidad empática y la sintomatología de-
presivas, diferencias reflejadas en la literatura 
revisada (Garaigordobil 2006; Eisenberg, Mi-
ller, Shell, McNalley y Shea, 1991). Aun así, 
resaltar la importancia de estos resultados, 
ya que facilitan una parte de la comprensión 
del fenómeno de las drogodependencias en 
la adolescencia y de sus diferencias en cuanto 
al género, y por tanto se puede aprovechar 
este conocimiento para que los y las profe-
sionales implicados en la intervención con 
adolescentes con problemas de consumo de 
drogas puedan innovar en actuaciones dife-
renciales, y puedan adaptarse a las necesida-
des de las personas según su género. Sería 
muy importante seguir fomentando en los 
chicos y chicas adolescentes recursos perso-
nales para hacer frente a las situaciones de 
riesgo relacionadas con el consumo de dro-
gas, potenciando fundamentalmente:

−	 Habilidades sociales que ayuden a las 
chicas a sentirse más eficaz socialmente

−	 La capacidad empática para que los chi-
cos interioricen más fácilmente las nor-
mas y conductas sociales positivas.

−	 Actividades que aumenten el disfrute y 
la autorrealización personal, y por tan-
to, el equilibrio emocional.

−	 Habilidades de afrontamiento emocio-
nal que faciliten a las chicas hacer frente 
a los sentimientos de tristeza y de dis-
placer.

En cuanto a las variables familiares, los 
resultados encontrados corroboran en 
gran medida la hipótesis de partida, ya que 
evidencian diferencias significativas entre 
chicos y chicas adolescentes consumidores 
de drogas. Las chicas son las que con ma-
yor frecuencia presentan mayor comunica-
ción ofensiva con padres y madres, menor 
comunicación abierta con padres, mayor en 
la comunicación evitativa con padres, poco 
sentimiento de cohesión familiar y una ma-
yor percepción de conflictividad familiar; 
es decir, sienten que pertenecen a familias 
con mayores dificultades de comunicación, 
menos cohesionadas y más conflictivas. En 
este sentido, indagar en el ámbito familiar de 
las adolescentes es fundamental para poder 
planificar intervenciones eficaces de preven-
ción y tratamiento en la población adoles-
centes. Tal y como indican los resultados al-
canzados, tener en cuenta las diferencias de 
género encontradas para poder responder 
a las necesidades diferenciales que plantean 
chicos y chicas adolescentes consumido-
res de drogas es imprescindibles a la hora 
de implementar acciones eficaces dirigidas 
a empoderar a estas adolescentes a través 
de habilidades de comunicación asertivas 
en la familia, habilidades de afrontamiento 
y resolución de conflicto, y competencias 
en expresión y gestión de sentimientos que 
faciliten la cohesión familiar y fortalezcan el 
apoyo familiar.

En cuanto a variables sociales, las chicas 
adolescentes consumidoras de drogas en 
comparación con los chicos adolescentes 
consumidores de drogas presentan los mis-
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mos niveles en casi todas las variables sociales 
tenidas en cuenta (integración social; apoyos 
sociales formales e informales; actitud posi-
tiva hacia la trasgresión y hacia la autoridad; 
agresión manifiesta pura, reactiva e instru-
mental; y agresión relacional pura, reactiva 
e instrumental), excepto en participación 
comunitaria que las chicas presentan meno-
res niveles. Estos resultados no confirman 
la hipótesis de partida, ya que no existen di-
ferencias entre chicos y chicas adolescentes 
consumidores de drogas en casi la totalidad 
de las variables sociales tenidas en cuenta. 
No obstante, los resultados obtenidos son 
de interés por las implicaciones prácticas que 
pueden tener en la intervención y el traba-
jo diario de los y las profesionales. El cono-
cimiento de variables sociales importantes 
en el inicio y posterior mantenimiento del 
consumo de drogas en la adolescencia es 
fundamental si se quiere conseguir actuacio-
nes eficaces encaminadas a la prevención y 
erradicación de esta problemática. Los datos 
obtenidos en esta investigación señalan que 
para cualquier acción o intervención que se 
quiera llevar a cabo es imprescindible tener 
en cuenta las diferencias de género encontra-
das en la población adolescente en general, y 
potenciar fundamentalmente actividades di-
rigidas a la integración y participación social, 
que refuercen los apoyos sociales formales e 
informales, que promuevan un cambio posi-
tivo de actitud hacia la autoridad, que capa-
citen en el autocontrol de la violencia y que 
proporcionen alternativas de afrontamiento 
y de resolución de problemas adecuadas; en 
definitiva, que promuevan la maduración y el 
desarrollo personal. Y además teniendo en 
cuenta la necesidad de implementar especí-
ficamente acciones dirigidas a la participación 
social para chicas adolescentes consumidoras 
de drogas.

En general, habrá que intervenir en esta 
etapa evolutiva para abordar las diferentes 
dificultades y trastornos presentes en esta 
población, capacitándolas y empoderándo-
las para que puedan afrontar con éxito las 
diferentes situaciones de la vida cotidiana, 
incluidas las situaciones de riesgos relacio-
nadas con el consumo de drogas y, también 
llegado el caso, a una posible deshabituación 
y rehabilitación como consecuencia de un 
uso, abuso o dependencia de alguna droga, 
y para ello será importante incorporar las 
diferencias entre chicos y chicas puestas de 
manifiesto.

Por último es importante tener en cuen-
tas la limitaciones de esta investigación. En 
primer lugar, el criterio de extracción de la 
muestra por accesibilidad no permite ge-
neralizar los resultados, por lo que las con-
clusiones extraídas en este estudio hay que 
tomarlas con cierta cautela. En segundo lu-
gar, aunque en este estudio se han tenido en 
cuenta un número considerable de variables 
asociadas al consumo de drogas, es necesa-
rio seguir discriminando aquellas variables 
que ofrecen una mejor explicación de este 
fenómeno.
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